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SUSCRICIONES. 
p A e o  a h í t i c i p a d o .

E d Zamora y su proviocia, el tri- 
mcslre, 2 pesetas, sem estre, 3 pe­
setas y 50 céntimos y 6 til año. Anti­
llas españolas y naciones firmantes 
tratado postal, 5; y  én los ticmás|pai- 
ses, 7.

La no devolución del periódico sig­
nificará que continúa la suscrición.

Se publica todos los jueves. PER IÓ D IC O  SEMANAL

I

ADMINISTRACIÓN,
niKCiO., « 1 , IIHPnEIW TA.

So admiten suscriciones en la libre­
ría dcl Sr. Rico, Rúa, 10, Zamora.

Anuncios, reblamos y comunicados 
á precios convencionales.—Lacorres- 
pondenciase dirigirá al administrador 

La Redacción no insertará ningún 
escrito que no venga llrmado por 
sns autores. —No se devuelven les 

Aípiginales.

ADVERTENCIA.

Rogamos á los señores á

Quienes se les han remiti- 
0 los dos primeros núm e­

ros de este periódico, se 
sirvan devolver la circular 
que le incluíam os en di­
cho número, manifestando 
si aceptan ó nó la suscri­
ción, pues de lo contrario, 
dejaremos de mandar el 
periódico á todo el que no 
remita dicha circular, du­
rante los dias que restan 
del presente mes.

LOS PARTIDOS.

La formación de ios partidos polí­
ticos obedece por regla general á 
necesidades sentidas por una porción 
mayor ó menor de ciudadanos, pero 
los individuos que los forman no tie­
nen todos las mismas aspiraciones; 
de modo que puede afirmarse sin te­
mor de errar, que los partidos son 
órganos de la nación, pero que el 
mayor ó menor número de los afilia­
dos ni significa la cantidad nacional 
de la misma aspiración, ni siquiera 
que tengan todos los las mismas 
convicciones. Un hombre solo, per­
sonificando una idea ó un sentimien­
to puede a veces contar con fuerza 
social mucho mayor que un nume­
roso paridlo.

La causa de esto debe buscarse en 
la manera como agrandan ios parti­
dos, y obliga á examinar este punto 
la constante observación de ver á 
los gobiernos siempre con mayoría 
no solo en los parlamentos, sinó 
también en las diputaciones y ayun­
tamientos.

En la nación hay una gran masa 
indiferente á la política activa, la 
cual constituye la mayoría que se 
queja en secreto y forma, cierta at­
mósfera, que se impone tarde ó tem­
prano apesar de sér impalpable. Es­
ta detarmina los cambios y hasta las 
revoluciones y reácciones y el hom­
bre de Estado que sabe comprender­
la cuenta con una fuerza irresistible 
si además la atiende oportunamente.

Después de la masa inactiva, vie- 
Ecn las activas, las cuales ingresan 
en los partidos políticos con alguna 
de estás aspiraciones: para realizar 
algún principio ó idea, para atender 
á intereses ó apetitos personales, pa­
ra seguir á uaa persona querida, ó 
por dos ó más de estos motivos. Por 
regla general .todos los partidos 
cuentan con estos elementos, que al 
jefe toca distinguir y escoger.

Como estos partidos á su vez en­
gendran losfperiódicos, claro esta 
que en estos se encuenlraa también 
elementos iguales.

Así se explica cuán errados es­

tán ios que deducen la volantad na­
cional del número de ios partidarios 
d e u a je fe ó d e l número y hasta de 
ia circulación de los periódicos, pues 
la circulación depende por regla ge­
neral de la parte literaria, de la 
moda, del anuncio ó del capricho: 
haasta de la baratura y de la facili­
dad en adquirirlos.

Reuniendo á estos elementos, la 
fuerza que se hace por el fuerte al 
débil, y la necesidad de salvar res­
ponsabilidades contraidas, se vendrá 
en conocimiento de cuán difícil es 
apreciar á primera vista el estado 
político de una nación. Jas conse- 
cuencins lógicas, que lo son siem­
pre, de ese estado, prever por lo 
tanto lo futuro y regir bien una na­
ción ó un partido. Puede con todo 
asegurarse, que ni la fuerza, ni ios 
partidos gobiernan una nación, no 
siendo pasajeramente, que quien la 
gobierna es esa atmósfera nacional, 
que no se ve ni se palpa, que no se 
agita ni habla, ni escribe, que se 
siente sólo al respirarla y se impone 
hasta á quien no la siente.

Los periódicos que saben ser sus 
Organos son los mejores, y los pe­
riódicos que en sus actos la atienden 
son los mas aptos y los más aptos 
triunfan siempre.

¿Se respira la democracia en esa 
atmósfera.^ ¿Se respira el privilegio?

LO DEL DIA.

Para el que con ánimo sereno y 
esp ritu tranquilo estudie loque ocu- 
rrieudo está eu toda España en los 
momentos actuales, préstase á cu­
riosos comentarios la cuestión elec­
toral.

Leed los periódicos de Madrid, 
leed los de provincias y en sus co- 
luQinas no hallareis más que noticias 
de cesantíasjde empleados, denuevos 
nombramientos, el tráfago incesante 
de peatones, de administradores su­
balternos, de estanqueros... del mun­
do oficial entero.

Os encontrareis á cada paso con 
multitud de nombres conocidos unos, 
desconocidos otros, que aspiran á re­
presentar el país sin más elementos 
ni más títulos que la protección ofi­
cial, tan poderosa por desgracia en 
nuestro país. Aquí y allá reúuense 
cuatro caballeros en la capital de la 
provincia y acuerdan el repartimien­
to de los distritos, como si fuese co­
sa propia, entre los candidatos más 
naturales, palabra con la que pare­
ce quiere designarse á los que tie­
nen alguna base propia en el distri­
to. Y en efecto, á lo mejor resulta 
que el candidato suele ser tan natu­
ral en el distrito que se le regala, 
que ni aun el camino sabe por don­
de se va á la capital del mismo.

Otras veces no son los notables los 
que las candidaturas forman, sinó 
que de las alturas en que , se forjan, 
no los rayos, sinó las actas, viene ya 
confeccionado el plato que se ha de 
servir al público al final de la farsa 
electoral.

Es un espectáculo curioso, inte­
resante: leereis todos los dias 
quienes son ios futuros diputados 
por este, por el otro, por aquel 
distrito. Vereis diariamente con qué 
frescura se escriben estadísticas en 
las que, no en hipotética forma, sino 
de una manera rotunda se asegura 
cuantos van á ser losdiputados adic­
tos y cuantos los de oposición; y en­
tre estos cuantos y cuantos no van á 
ser los de este y el otro partido.

En fin, que en la materia se va 
perfeccionando el sistema de un mo­
do tal, que antes de dar principio á 
ia función conocemos ya todos el 
desenlace hasta en sus menores de­
talles.

El actual Gobierno, compuesto de 
españoles, tenia que participar de la 
condiciÓQ bromista del pueulo espa­
ñol, esto es natural; y eu un momen­
to de buen humor echó á volar una 
frase, que tiene gracia y ha hecho 
suerte, la de sinceridad electoral.

Los conservadores al oir la pala­
breja ponen el grito en el cielo; pero 
esto no sabemos si es tanto por el 
sistema que se emplea, que al fin y al 
cabo es el suyo ó se le parece, ó por­
que no son ellos los que lo emplean 
ahora.

Los de la situación, que disfrutan 
en la actualidad las excelencias del 
turno pacifico, sostienen que la cosa 
va bien, que jamás se ha visto nada 
parecido en punto á^sinceridad elec­
toral.

Cotho sus amigos están contentos 
y satisfechos, creen que el país lo 
ha de estará la fuerza,

Unos y otros cuando están en las 
regiones del poder, se olvidan de 
cuanto han dicho en la opoisición.

Unos y otros se reparten el botín 
electoral, manejando el manubrio 
oficial y sin acordarse para nada de 
lactores importantes como el país y 
la opinión,

Los conservadores al ver hoy sus 
aspiraciones aplastadas al nacer en 
los distritos, se olvidan de lo que 
ayer hicieron.

Los de la situación se olvidan á su 
vez de lo que ayer digeron en distin­
tas ocasiones y tonos.

El país permanece retraído é indi­
ferente al parecer. Podéis, pues, 
unos y otros seguir vuestras campa­
ñas y rapartiendoos el botín.

El pueblo os ve, os conoce y os 
sufre, pues adelante: no hay temor 
de que esto cambie. Seguid, seguid 
por esos derroteros,que asi se afian­
zan cada vez más ciertas institucio­
nes.

Sin embargo, bueno será que no 
echeis en olvido que hay un refrán 
castellano que dice, que en la con­
fianza está el peligro.

LAS ELECCIONES.

La presión electoral existirá mien­
tras intereses personales pendan de 
ella, y los gobiernos puedan inter­
venir en los intereses municipales y 
elegir libremente á los empleados; y

existirá también mientras tenga me­
dios el capital de imponerse al traba­
jo y el rico al pobre, el sabio para 
engañar al ignorante y el activo pa­
ra sobreponerse al apático; es decir, 
mientras no reine un grande espirita 
de legalidad y la justicia se aplique 
por igual y gratuitamente, mediante 
luncionarios en absoluto indepen­
dientes de los gobiernos.

Así hoy mismo con tanto afán por 
hacer unas elecciones modelo, los 
ministros, los gobernadores, los je­
fes de los partidos y los caciques te  
vea asediados por multitud de can­
didatos, que como buenos españoles 
acuden, no á la nación sinó á la in­
fluencia, no al dereabo sinó á la 
fuerza, no al convencimiento sinó á 
la imposición.

Asi también hoy se observa, que 
con los mismos Alcaldes se ganarán 
las elecciones, y con el mismo cuer­
po electoral, las mismas convicciones 
y las mismas corrientes de ayer y 
de anteayer, triunfará el gobierno.

¿Cómo disminuir mal tan grave 
que desprestigia á la ley y ásus au­
tores.^
_ En primer término las administra­

ciones municipal y provincial deben 
descentralizarse por completo, con­
cediendo á los vecinos acción fácil 
ante los tribunales para evitar abu­
sos ó correjirlos.

En segundo lugar debe alejarse 
del eenso electoral á toda autoridad 
política y administrativa, encargan­
do á la judicial y á los jefes de par­
tido las funciones que hoy desempe­
ñan ios Alcaldes, incluso todos los 
actos preliminares de la elección.

Debe suprimirse el censo electo­
ral, pues el derecho de sufragio se 
tiene por ciertos requisitos, cuya 
justificación no precisa y en ciertos 
casos ha de hacerse por todos los 
medios de prueba admitidos en dere­
cho; que el depender el ejercicio de 
un derecho de la buena ó mala fé de 
ua Secretario de Ayuntamiento in­
dica poca cultura y un atraso nota­
ble en el camino de la legalidad.

Se debe permitir la emisión del 
sufragio no sólo en colegios sinó 
también por medio de actas notaria­
les, comparecencias j udiciales y otros 
medios, que en lo posible impidan 
en un momento dado monopolizar ta 
elección los poderosos.

Debiera abrirse un registro per­
manente de ciudadanía en el cual se 
inscribieran los afiliados á algún par­
tido, expresando aquel del cual cada 
uno forme parte, no permitiéndose á 
partido alguno obtener mayor núme­
ro de candidatos que los representa­
dos por el número de votos registra­
dos en época determinada del año^ 
que seria secreta hasta la convoca­
toria y determinada por el Supremo 
Tribunal de Justicia.

Debiérase en fin buscar todos los 
medios posibles para evitar la falsi­
ficación electoral, y cuando no se 
consideren eficaces los medios pro­
puestos, es preferible abandonar el 
sistema y conceder á cada especie 
de trabajos, asociaciones y corpora­
ciones cierto número de candidatto»
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(le modo que los indiistriiilcí?, los co­
merciantes, los artistas, los proleta­
rios, los abog-ados, los jueces, los 
ateneos etc., eligieran por sí mismos 
y bajo su propia dirección uno ó mas 
diputados y juntes, en cada provin­
cia un senador, dando para éste, so­
lo votos colectivos.

Cirdíjuicra que sea la solución que 
al i.u-̂ djmma se dé, ha de ser más 
útil ;'i 1.1 Nación que el actualsistema, 
que esta espada de üamócles, que 
amenazando la cabeza de los Alcai­
des y de ios empleados, del deudor 
y del necesitado, dei amigo y del 
obrero.

Al menos las crisis no se forjarían 
en secreto y los gobiernos no cae­
rían, teniendo mayoría en ambas Cá­
maras.

LA SOCIEDAD INDUSTRIAL.

Cuando el miütarisnio es muy pronuncia­
do el obrero ordinariamente es esclavo; 
cuando la indúslria domina el obrero es li­
bre'. En el primer caso el sistema d d  esta­
do legal propio del elemento militar domina 
al elemento obrero: en el otro al contrario, 
el sistema dellconlrato, propio del elemento 
obrero, moditica el elemento militar. Se di­
ferencian en quo en el primer caso la socie­
dad está organizada para la g u c rra ly  la 
segunda parala  industria.

No debe confundirse la grande industria 
con la sociedad industrial, pues cabe aque­
lla c'n una sociedad organizada militarmen­
te, como la Alemana. La sociedad indus­
trial no tanto depende de <iue los miembros 
que la forman sean industriosos, como de 
la f o r m a ,  de cooperación mediante ia cual 
aquellos realizan los trabajos.

Si la acción corporativa es la primera 
condición de una sociedad que debe defen­
derse de otras hostiles, cuando estas no 
existen aquella acción no es condición pre­
cisa, pues proveyendo culouccs cada uno á 
su propio bienestar, se realiza el de lodos, 
y  una suma relalivaraenlc pequeña de 
acci(>n corporativa es bastante para ^conse- 
guir este resultado. Cada hombre puede 
cambiar sus productos con los de otro, pres­
ta r un servicio y recibir el precio, formar 
l)arto de una asociación p:ira_ realizar una 
empresa sin obedecer ;i la dirección de la 
sociedad en su conjunto. El objeto de la ac­
ción pública es entonces mantener en 'der- 
los iimilcs la acción privada, y  esta suma 
de acción pública disminuye tanto cuanto 
las acciones privadas se encierran ollas 
mismas en justos liadles. De modo que^si el 
régimen nililar requiere una acción corpo­
rativa inlrinscca, lo que rcsLu_ de esta 
acción cor[)orativa en el régimen industrial 
es sobro todo cxtrinscca; los sentimientos 
agresivos del hombre c[iic la guerra ha de­
sarrollado la hocen necesaria ydism hiiiirá 
poco á poco a medida que estos sentimien­
tos disminuyan por una paz duradera.

En una sociedad organizada par.a la vida 
m ilitar es preciso ipic la individualidad do 
cada miembro esté subordinada en su vida, 
su libertad y propiedad, completamente al 
Estado; pero en una sociedad (>rganizada 
por el tipo industrial esta subordinación n® 
es obligatoria. No hay en este caso motivo 
para exponer la vida, quitando la de otros, 
y  no se han de abandonar tos negocios para 
someterse á las órdenes de im oficial: la 
individualidad del ciudadano en vez de 
ser sacrificada á la sociedad, es por esta 
prolejida y el deber esencial de la sociedad 
pasa á se rla  defensa de ia seguridad indi­
vidual.

Debo producirse un tipo social en el cual 
los dercchos.lndividuales, considerados co­
mo sagrado?, no sufran la autoridad del Es­
tado mas rpié para pagar su protección, 
pues la función corporativa solo debe deci­
dir entre las pretensiones rivales, cuando 
el espíritu agresivo haya perecido. En este 
caso un soberano despótico es un agresor 
para los ciudadanos, por imponer mayores 
obstáculos á sus voluntades, que las que se 
impondrían místicamente. Un órgano re­
presentativo seria consecuencia de la so­
ciedad industrial, y  ex istida  solo para con­
ciliar los ifltcreses divergentes, mediante 
la equidad. Y como no puede admitirse que 
un hombre solo pudiera servir de arbitrio 
entre un gran núuu;ro de clases con ocupa­
ciones distintas, seria preciso que cada gru­
po enviase representantes para exponer sus 
quejas. Deberia elegirse pues uno de osto- 
dos sistemas: nombrar particular y  separar

(lamente los roprcscntanlcs im arbitrio, ó 
cx[)micr unos re[jreseuLai)tcs á otro.-: sus ne­
gocios y decidir por el arbitraje general. 
Esta iilliiim forma cs mas compatible con el 
tipo ¡nduslial.

No corriendo, [mes peligro exterior la 
vida d ; la sociedad, y siendo el objeto del 
gobierno solo asegurar ia mayor expansión 
de ia vida iiidividiiai, la justicia, i) sea la 
conservación de las relaciones noriiiales en­
tre los actos y los resultados, la ganancia 
hecha por cada uno de uu provecho c [uiva- 
lentc á.sus escuerzos, seria el íin úmíco,g u ­
bernamental. Vi\'icndo cada uno y traba­
jando en los limites impacstos |)>r ia p re ­
sencia de otro, la justicia exige que el in­
dividuo sufra las consecuencias do su con­
ducta, de modo que el hombre superior ob­
tenga el ¡irovccho de su superioridad y el 
inferior reporte, las consecuencias de su 
inferioridad.

El tipo industrial excluye todas las for­
mas de distribución comunista, cuyo caratj- 
ter ¡nevilablc es, colocar bajo el mismo ni- 
Tol al perezoso y al laborioso, al bueno y 
al malo.
Al cesar por tanto la lucha por la existencia 
coLrc las sociedades por medio d é la  gue­
rra , restará'tan solo la lucha indusLrial por 
la existencia, y de esta lucha sobrcvivlián 
los individuos y las sociedades más aptos 
para el estado industrial.

Asi como el régimen dcl estatuto perso­
nal es pro[)io del tipo m ilitar, interviniendo 
ia autoridad en las relaciones del trabajo y 
del [)iMducto, y  en la im[)osiciün dcl traba­
jo y  del producto, y e n  !a imposición del 
trabajo y dlslribución dei producto; cu ja 
sociedad industria i la a c c . ó a  libre,larch.ción 
deicootrato es general y hasta universal, la 
recompensa es [iroporcional al mérito, y el 
producto 0([uivalcutc a! servicio; la autori­
dad se concreta ¡i prohibir ciertos actos, 
pero no ordena obrar, su fin cs evitar úni­
camente las ag ro ioncsjcs dccir,dcfcn icrla  
hbcrt id. Los organismos privados sustiUi- 
yen á los públicos, ios íines se realizan me­
diante asociaciones libres, y Lodo se reduce 
á cambio de productos y  (lo servicios.

Las guerras han llenado los primeros pe­
riodos de toda sociedad, y á nmdida qiic la 
cooperación voluntaria, principio organiza­
dor del tipo industrial, ha amnentado, áa- 
clioan las instituciones militaros, el tipo in­
dustrial so abre paso y las funciones dcl 
Estado se reducen poco á poco hasta llegar 
á ser no más que la administración de ju s­
ticia: asi con el progreso dcl régimen del 
contrato la independencia es mayor, el 
cambio ciioUdiano de servicios por el pacto 
múlLio implica á la vez que la afirmación de 
los derechos personales el res[ielo á los de­
rechos de otro. Im iniciaUva individual lo 
llena Lodo.

Poco á poco so abre paso el régimen in­
dustrial on el mundo civilizado, y  va per­
diendo Icitcijo el derecho de la fuerza. El 
porvenir puede re.suinirse pues on osla fór­
mula: E7 bienestar por la actividad indivi­
dual, mediante paz y derecho, garantidos por 
el Estado.

LA. CUESTION DE AGUAS.

([lie en diez años ascendieron á cinco millo­
nes DB rivales; ¡mesLo que el Ayuntamiento 
debía á la empresa el lU de Marzo de 1883, 
cuatro «nilones, seiscientos treinta y cu a ­
tro mil seiscientos reales, sin contar los 
años bisiestos; y el resto hasta los cinco 
millones ([uedecimos, creemos que locubri- 
riacon exceso el importe dolassusericioiics 
particulares en el espacio de diez años 
trascurridos ¿cómo pues, hemos do dudar, 
queon este negocio todas haii|sido sa'isfac-
ciones, par.; la emprosa de abastecimientoj j.... - ----  — - - — . - - .......
de agua-> do Zamora? Coa el cálculo hecho, 
creemos haberlo demostrado snficientc- 
iiicntc.

Los Ayuulainienlosque han venido d es­
pués dcl que emprendió tan desdichado ne­
gocio, han gesiionado unos mas y otros 
menos, procuraddo salir dcl atolladero del 
modo mas lienelicioso posible. Pero la em­
prosa arm ada de una scnlcncia ejecutoria 
del Consejo de Estado, ha jugueteado con 
ellos como el galo con el ratón, ai que con­
sidera sugiira la presa [>ara satisfacer su 
glotonería; concediend 1 hoy lo f[uo maña­
na negaba, y conviniend.) un día para no 
convenir al siguiente, según lo ex.gia su 
egoísmo y los inlereses qno explotaba.

El último convenio acordado (.ñire la 
empresa y una Comisión del Ayuntam ien­
to, en 27,do .Mayo pasado, fué que debien-/ V * i * * / I
do la Corporación mimioipai :i la empresa—. . — j. ... .. .. . .  ............ ... .. ... - — f
iiü millón de pesetas [iróximamcntc, por 
importe total de la suma do mil reales d ia ­
rios que hablan de pagársela por espacio 
do diez años, y el seis por ciento anual de 
intereses dei c 'j>ital devengado, procurarla 
quedarse con ol monte titula lO de Concejo 
de los propios de esta ciudad, haciemio 
■postura en la subasta que se había de veri­
ficar [)or la cantidad á ipic ascendía la deu­
da existente.

El .Ayuntamiento liabia venido defen­
diendo palmo a palmo la no cuagenación 
díM monte Concejo, pero ya so habían ve- 
i'iücado dos subastas por distintas realcis 
órdenes, sin tener en cuenta la opinión dol 
AyuoLamien’o; y  éste aunque con disgusto 
en vista de lo premioso de la circunstancia, 
comjH’cndió (|uc si el pueblo ({uc rc[)rcscn- 
taba, habla de llegar á libertarse de las 
horcas candínas <iuc conslantcmcnle le 
amenazaban, no tenia otro recurso que el 
de cangear el monte citado por la deuda. 

Aunque á expensas de pérdida tan dolo-
rosa, ya creíamos que la malhadada cues-

Túdoa nuestros lectores tienen co'noci- 
mieiuodei desgraciado asunto que comun­
mente se conoce con el epígrafe que enca­
beza este articulo, nacida la cuestión de 
aguas dol runesLisimo contrato firmado en 
1872, por el que una empresa que se titula 
d-c Abagtccimicoto de aguas, adquirió el de 
rocho de explotar á su antojo al vecinda­
rio de Zamora, que á su vez sin conseguir 
ningún derecho, quedó sugeto á todo linage 
de obligaciones, y  contrajo el grave com­
promiso de pagar mil reales diarios por es­
pacio de diez año-s á dicha em presa, sin 
perjuicio de que esta explote el negocio por 
setenta años mas.

No vamos ¿juzgar aquí el mejor derecho, 
ni si el contrato cs ó no legal: tampoco exa­
minaremos si el Ayuntamiento que susíin- 
bió el contrato, supo lo que hacia, ni si la 
em[)resa que entoiidia perfectamente el ne­
gocio 'luc iba á plantear, sacó todo el jugo 
Ví\ bonitoxxsunlo (\0Q la cayó entre manos; 
cosas «011 estas que á todos se alcanzan y 
que desgiaciadamcníe no tienen remedio; 
desgraciadamente decimos, por loque ata­
ño al pagano, cs decir al pueblo de Zamora, 
porque si examinamos el resultado que 
ofrece para los intereses de la empresa, 
comprendemos que todas deben ser satis-
ftiCCIODCS

Es cierto; satisfecha debe estar ia empre­
sa de la buena renta que la produce, ó de­
be producirla que para el caso es igual, el 
capital invertido en la subida de aguas, que 
nosotros apreciamos en ochenta mil duros y

lióti de aguas se había arreglado cuando 
hace pocos dias nos dicen que en el A yun­
tamiento se lla  recibido una carta  d e lre -  
prosenlante de la empresa, en la que par­
ticipa que habiendo consultado con los ac­
cionistas residentes en Londres, éstos no 
no acceden á la transacíón proyectada y 
por io tanto estamos como sí nada hubiéra- 
iiKis convenido.

Vemos bien clara la tendencia de la em­
presa: si se queda con el monte de Concejo 
)or el importe de la deuda, hace un negocio 
bueno indudablemente; pero si puede aspi­
rar á ser propietaria de dicha finca, y  se­
guir estrujando á esto pueblo, quedando 
aun una deuda iiiiporíanle á su favor ¿qué 
va perdiendo la einpreí-a con ello? nada 
seguramente, sino nos acordamos de nues­
tra dignidad hollada, y si elvidamos la ini­
cua explotación de que somos victimas; 
mucho, si de una vez para siempre maiii- 
fesLamos nuestra decisión á no servir de 
pasto ¿ usurarias especulaciones, y  ejerci­
tamos nuestra cne ig iay  nuestras fuerzas, 
cu deícnsa de los legítimos intereses de 
nuestro pueblo, dejando de tener conside­
raciones á quien ninguna nos guarda.

La empresa cierto es que tiene pendiente 
im crédito considerable contra nuestro 
Ayuntamiento, crédito que le asegura im 
bonito negocio: pero no acaban en él las as­
piraciones de la empresa; aun la queda la 
explotación de las aguas por setenta años y 
aqui es donde debemos lijarnos; si los vetji- 
nos de Zamora en sus casas, la Diputación 
y el Ayuntámienlo en todas sus dependen­
cias, cerrasen los grifos de sus fuentes en

SECCION DE NOTICIAS

Hemos oido á varios labradores 
quejarse de que sean dos los dias 
marcados para la feria mensual de 
ganarlas, en vez de uno como hasta 
aquí venia establecido.

Con ser dos los dias destinados á 
la venta, afinnan ellos que se retar­
dan y aplazan las transaceiones, y se 
originan por lo tanto más gastos y 
detenciones álos feriantes.

Rogamos al Ayuntamiento que es­
tudie este asunto y vea cual es io 
más conveniente para los intereses 
generales de la comarca, pues es 
muy posible que sea mas convenien­
te destinar uno que dos días á la fe­
ria. Y si las necesidades fuesen au­
mentando, creemos más convenien­
te que fuesen dos los dias de feria 
en el mes, pero separados: por ejem­
plo, un dia al principió y otro á me­
diados de cada mes.

un día, dándolo de baja en la lista de sus- 
crición y la empresa viese su negocio en 
peligro, sus acciones inútiles para la cotiza­
ción en el mercado, y  sus intereses por 
lo tanto perjudicados considcrablemenie, 
comprendería de una vez que el uKijor ca­
mino para ella no seria el de exprimirtms 
excesivamente como pretende, sino venir 
á una Irausación decorosa para lodos, cum­
pliendo sus compromis 's con formalidad, 
con lo que nos daria una prueba de que no 
se compone de mercachifles usureros, que 
ante el ni;goeio y su producto, no tienen 
¡nconvcnienlc en fallar á todo género de 
consideraciones.

- 8»

Ha sido elegido teniente Alcalde 
D. Jua Pérez Lorenzo.

Háse acordado ea el Municipio la 
creación de un laboratorio municipal. 
Con tal motivo ha llegado á nosotros 
im rumor que á lá verdad desearía­
mos no ver confirmado.

liemos oido que un Sr. Concejal, 
que combatió la creación del tal la­
boratorio, no contento con haberla 
combatido en la discusión habida al 
efecto, pensaba usar, para hacer 
prevalecer su opinión, de medios que 
reportarían un grave trastorno á la
gestión administrativa del Munici-

fe
10. A ser cierto lo que hemos oido, 

os males que esto produciría serian 
inmensos, no solo para el Municipio, 
sino para la población de Zamora.

Estaremos á la vista de este asun­
to, y si ese Sr. Concejal mal aconse­
jado por su despecho realizase los 
proposites que se le atribuyen, ha­
blaremos muy claro y diremos al 
pueblo de Zamora la verdad. Esto 
sin perjuicio de pedir ia inmediata 
responsabilidad para el autor de io 
que él pretende denunciar. Y por 
hoy no decimos más.

El Circulo de Zumora acordó el 
dia 28 del mes pasado adquirir el 
solar del Palacio de los Momos y 
construir un edificio local de la so­
ciedad con café en el j>iso bajo y fon­
da en el segundo. Al efecto se ha 
abierto la suscrición de acciones de 
i 00 pesetas cada una ai interés anual 
de 6 por 100 amortizables y transfe- 
ribles, podiendo suscribirse hasta 
los que no sean socios del Circulo.

Los accionistas nombrarán una 
Junta para intervenir en la construc­
ción del edificio y para otros fines.

Felicitamos á la Junta directiva 
del Circulo por su iniciativa y á Za­
mora, porqué de algún tiempo á esta 
parte viene manifestando que posee 
espíritu de asociación bastante para 
realizar empresas que tarde ó tem­
prano redundarán en producto de 
todos y darán á la ciudad la impor­
tancia que se merece.

Traslado de El Estandarte:
«El poder viene sin duda y l'alalmenle, 

sin que impedirlo pueda nadie^ ám enos de 
no hacer sucumbir la monarquía á manos del 
partido liberal-conservador, y  poco lince es 
quien no ve antes de un año al ilustre hom-
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bre de Estado señor Cánovas del Castillo, 
dirigiendo los asuntos públicos y  consoli­
dando aquello quo tanto lustre ha dado á la 
nación española.»

Si tnl sucede, no seremos Dosotros 
los que mas perdamos. Esto seria el 
principio del fin.

Leemos en El Motín:
«OTRO MEMOS.—El viernes acompaña­

mos al cementerio civil c! cadáver do Don 
Luis Muraver y Allaro, doctor en medicina, 
académico de la Historia y director propie­
tario del periódico El Cencerro.

Hombre de lionradcís iulachable y  de 
gran ialeligencia, consagró su vida á la de­
fensa de la república, y  fundó y sostuvo 
desde líi revolución acá, el periódico mas 
popular qua ha'existido y existo cu Espa­
ña, noláblo por su recto y buen sentido.

Descubrámonos coü respeto unte el cadá­
ver de M araver, no solamente por lo mucho 
que Li’abajó cu pro do la causa republicana 
y  de la libertad de eoncíeucin, si no tam­
bién po'’ uo haber desmentido con su con­
ducta al morir, como tantos otros hacen, 
sus predicaciones.

Reciba su familia nuestro más sentido 
pésame, y  manifiéstese siempre orgnllosa 
del hombre-que acaba de sucumbir.»

Nos asociamos de corazón á lo que 
dice El Motín y enviamos á la fami­
lia del Sr. Maraver público testimo­
nio de nuestro sentimiento por el fa­
llecimiento de tan consecuente repa- 
biieano.

Son tan importantes y sif^nifleati- 
vas las siguientes declaraciones del 
señor Uuiz'Zorrilta, que nos apre- 
suráípos’ ú trascribirlas á nuestras 
columnas, tomándolas al efecto del 
periódico de París Le Mot d'Ordrc:

«Nunca lía sido mi situación personal tan 
clara, ni independiente.

Desterrado do España al día siguiente de 
la proclamación de D. Alfonso, y  sin moti­
vo alguno que justificase mi destierro, he 
luchado durante once años para devolver 
al pueblo español sus derechos y sus liber­
tades. La opinión pública se ha decidido 
ya. En la prensa, en la tribuna, en la plaza 
pública, donde quiera que se expresa la Opinión, reconócese la necesidad de la Re­
pública, y como medios de hacerla triun­
far, solo son admitidos a(|iiellos que siem­
pre he defendido.

Hoy no tengo necesidad de desplegar los 
esfuerzos qno eran indispensables cuando 
combatía á un rey joven, lleno de vida, y á  
quien scpinlalíu como esperanza de la na­
ción.

Cuando menos so espere en el extranje­
ro, y sea por esfuerzas de mi partido ó por 
un acto expotUánoo de la voluntad dcl país, 
ó por una y otra influencia combinadas, la 
República se establecerá en España.

No quiero extenderme mucho acerca de 
las calumnias contra mi propaladas por 
mis adversarios. Me limitaré á decir que, 
en un principio, el origen de mi actitud era 
el orovasco, el oro filibustero, el oro de los 
protestantes ingleses.

H oy y a  es otra cosa, es un Sindicato de 
banqueros y operaciones de Bolsa, que me 
proporcionan los medios de entrar en ac­
ción.

Estas acusaciones han sido formuladas en 
todo tiempo por los reaccionarios contra 
cuantos rae precedieron en la difícil em pre­
sa que hace diez años comencé. Por mi par­
te, solo scQlimientos de profunda comise- 
ración experimento respecto á los que tales 
calumnias propagan, y  el más soberano de 
los desprecios para aquellos que. conocien­
do mi carácter y los aolecedentesjdc mi vida 
pública, se hacen eco de semejantes espe­
cies.

No es menos ofensivo para mí atribuirme 
movimientos parciales y estriles, como la 
formación de partidas en Andalucía y  las 
dos intcnloncs de Cartagena.

He provocado el pronunciamiento de Ba­
dajoz que debí:), triunfar, y espero momento 
favorable pai'a algo que se parezca á lo que 
ocurrió en 1854 y 1868 y que en cuatro dias 
cambie complelaraenLo la faz del país.

Quiero ante todo evitar inútiles sacrifi­

cios, siempre para el país dolorosos y esté­
riles para la causa que represento y defien­
do. Quiero también que el día en que la Re­
pública se constituya, el carlismo y  la anar­
quía sean impotentes, no ya para derribar­
la, ni siquiera para debilitarla,»

• •
Leemos en El Progreso á propósi­

to de esto mismo:
«La prensa francesa continúa comentan­

do las declaraciones que ha hecho recien­
temente á un repórter, nuestro ilustre jefe 
D. Manuel Ruiz Zorrilla.

L^Opinión, periódico republicano mode­
rado, ocupándose de lo dicho por el señor 
Ruiz Zorrilla, con respecto á  sus relaciones 
con el gobierno francés, escribe lo siguiente:

«El gobierno francés no tiene que mex 
ciarse en los asuntos españoles más que 
para asegurar el respeto de nuestras fron­
teras, y  hasta le desaprobaríamos fuerte­
mente, si, destruido ol actual estado de las 
cosas, demostrase simpatías demasiado ar­
dientes por el nuevo poder, porque es pre­
ciso desconfiar de las sorpresas del día si­
guiente. Pero no nos está prohibido á nos­
otros, republicanos, saludar de antemano 
una revolución, quo echará al suelo lodos 
los harapos borbónicos en que se envuelven 
los pálidos herederos de la corona de Car­
los V.

Tenemos el derecho de no amar á los 
que nos han lanzado entre las piernas á un 
coronel de huíanos con la secreta esperanza 
de provocar una nueva guerra entre los dos 
enemigos hereditarios, cuya sangre ha en­
rojecido tantas veces las verdes aguas del 
Rin.»

La prensa monárquica de nuestro pais 
puede convencerse, sí es capaz de conven­
cimiento, de que las amenazas embozadas, 
los trabajos de A lbareda y las declamacio­
nes de los órganos del ministerio de Estad#, 
no impedirán que en Francia el Sr. Ruiz 
Zorrilla sea considerado como quien es: 
como uno de los hombres más importantes 
de más prestigio do nuestra pátría.

Por lo demás, los republicarnos españo­
les agradecemos las frases simpáticas que 
nos ’ dedican nuestros correligionarios 
franceses.»

Estamos completamente de acuer­
do con El Progreso.

v á r i I d a d e s "
L a  i m p r e n t a ^

Los caracteres movibles y  su fundieión 
fueron inventados hacia el año 14S0, pues 
antes de esta fecha solo se conocieron ta- 
b lilasde madera grabadas en relieve ó en 
hueco.

Lorenzo Cosler, artista  horlandés, iuven- 
tó a mediados del siglo xv en Harlem el 
procedimiento de impresión con earacierse 
movibles formados de un metal fundido en 
un molde. Gutlcaberg, nacido en Maguncia 
en 1400, perfeccionó el invento y  se eslable- 
ció en Strasburgo. Necesitando fondos para 
perfeccionar mejor el invento y emprender 
obras en grande escala se asoció á  otros 
tres, que á poco fallecieron. Volvió á Ma­
guncia y formó una nueva sociedad con 
Juan jFaiisl y Pedro Selioeffcf. Esto inventó 
la aleación del plomo y dcl antiuomio y 
qiicdi') creada la imprenta. GuUenborg r i -  
ducidu á la miseria por la ingratitud de 
Fausl falleció en Strasburgo el 15 de Fe­
brero do 1468.

Bien pronto se establecieron imprentas 
en toda Europa y lomó vuelo considerable 
el invento de Guilciiberg.

La materia que forman los caracteres de 
impronta es una mezehi de 80 parles de plo­
mo y ‘iO de antinomio, la aleación fundida 
se vierte en un molde que forma como un 
pequeño canal prismálicD en cuyo fondo se 
coloca una letra de cobre grabada en hueco 
quo se llama matriz, la cual se obtiene colo­
cando sobre una hoja de cobre el punzón de 
acero á cuya punta va la letra, y  dando en­
cima un martillazo. Con uno solo de estos 
punzones se sacan grao número de m atri­
ces y  colocadas en el fondo prismático re­
sulta un número considerable de letras to­
das con su espiga correspondiente. El señor 
Labastide ha descubierto el uso del vidrio 
templado ó endurecido para la formación de 
las letras.

Colocadas lasgletras en el componedor de 
modo que formen las palabras, se lija la es­
cuadra de esta regla metálica por medio de 
un tornillo tan pronto como tiene la longitud
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EL B R A 2 0  DE V IR IA TO

suíÍGÍe«le (jiic se llainu justificación. Com- 
[jiiesUi ia primera liiieii, se le aplica encima 
una pl^uchila ilanuida veijlcta para separar 
las lineas, compónese luego la segunda linca 
y asi succsivainenlc. Un cajista piiode le­
vantar diariaiueiUe diez mil letras, y  se lia 
calculado (pie cu 30U dias su mano derecho 
recorre por término medio 5.000 kilóme­
tros.

Lleu.i ..I cumponedor se sacan de él las 
lineas, c .;, iéndolas entre los dedos pulgar é 
indico i'..ra colocarlas en la (jalera, tabla 
cuadrungiiiar, cuyo ¡ingiilo inferior csül 
provisto de un reborde (pie forma escuadra. 
Cuando en la galera hay cierto número de 
linca» se formán paquetes y con éstos galc- 
radti% d'í composición. Luego esta se ajusta, 
cuya operación consiste en formar las i>á- 
glnas, que se colocan sobre una mesa lla­
mada platina o marmol, en segaiida se casan 
las páginas, .se ¿mpíme el conjunto sujetán­
dolo d«nlro do irnos baslidorc.» de hierro 
llamados nuuas, que reciben desde aquel 
mámenlo el nombre de formas. En seguida 
se liacic la inijiresicm ó í/m /ií sobre cl papel 
anios por prensas ú abrazo, hoy inccánica- 
meute, valiéndo->c de máquinas movidas 
miichafi de ellas por el vapor.

Colocada iu forma en la ii'atina se la cubro 
de tinta por medio de un rodillo hecho con 
sustancia elástica. Ües[uies de colocar el 
papel, prévimeiite mojado, en cl bastido*’ 
llamado tímpano so dobla sobre éi la fras. 
queta que está encima y es otro bastidor ca­
lado eon tantos huecos como paginas tiene l.i 
forma: este sirve para sostener cl papel y 
evitar que se manchen las parles del pliego 
que no han de recibir la impresión: ambos 
bastidores asi r a n íd o i  bajan sobre la forma 
que coa la ayuda do un manubrio se desliza 
hasta colocarse debajo del cuadro al cual se 
da un movimiento de prosiiín por medio de 
una palanca, vcriücándosc cnLonccs la im­
presión. Se vuelve cl manubrio en sentido
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inverso y se desdobla el aparato. Tal as la 
prensa do brazo.

La primera máquina de imprimir Lié in­
ventada en 179Ü por e! mecánico inglés N¡- 
eliolsÓQ. Kn la actualidad Iiay máquinas de 
imprimir que tiran Ü.ÜÜO ejcmplurco j>or 
hora, las de Marinoni: con ellas so imprimen 
seis ejemplares á la vez, gracias á la este­
reotipia con la cual se reproduce seis \ eces. 
la misma forma.

Barcelona y Valencia dieron á luz impor- 
Lanles obras en 1.474 y 1475 y antes do con- 
eluir cl siglo XV hizo lo propio Zamoia, sép­
tima [loblación espaHola ipie tuvo imprenta.

L ite ra tu ra  y  P in tu ra .

II

E l  Padre Juan de Mariana.
Nació en Tahivera de la Reina, y fué 

bautizado en el lugar de la Pueblaimeva e 
dia 1.* de Abril de 1536, ignóransc sus p a ­
dres, pero se supone fueron D. Juan Marli- 
nez, canónigo de Talavera y Bernardina 
Rodríguez.

Estudiando estaba en Alcalá, ciiand# 
abrazóla regla de Leyóla on 1554. Fasó cl 
noviciado cu Simancas, v.ilvió á Alcalá^ 
l'üé á Roma :'i dcsempenar una eá led raá  la 
edad de 24 años, pasó á Sicilia y  de allí ú 
París, donde recibió el grade do docter y 
en 1574 en muy m.il estado de salud regre­
só á Espaua, estableciendo su residencia 
habitual eu la casa de Toledo. En 1601 dio 
á luz por primera vez la Historia general do 
España, que aparte algunos defectos, os ce­
lebrad i por lodo*, y ha inmorla'lizado á su 
autor.

Murió cl 16 de Febrero d« 1623 á la edad 
de 87 «ños.

Imp. y lib. de M. Rice, Kiia, ! • .
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A N U N C IO S .
ALMACENES POR MAYOR 

de géneros del Reino j  Eitranjeros, tejidos, paquetería,
quincalla y mercería,

ZVBZOSA, (¡UTlERlíEZ Y COMP.*
P la za  M a y o r  ̂ 13, Z A M Q M A .

IM P R E N T A  Y  L IB R E R ÍA  D E  M A N U E L  RICO, R U A , 1 0
Se coüléccionan cuautos trabajos tipográficos dos encarguen, y probado 

e«tá que se hacen con economía y prontitud.
En el ramo de librería tengo un surtido espantoso en devocionarios de 

lujo y baratos.
Para las señoritas que se dedican á hacer flores, ten^o un gran surtido 

de hojas y papeles; y las que no las sepan hacer pueden comprar las plan--* 
tas armadas.

E L  BRAZO DE VIRIATO,
PEUIODICO SEMANAL,

SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES.

Direccién, RedaccióD y Administración, Riego, I I ,  imprenta.
SuscRícioNES (Pago anticipado).—En Zamora y  su 

provincia, el trimestre, 2 pesetas; Antillas españolas 
y  naciones firmantes del tratado postal, 3 id.; y en los 
demás países, 7 id.; para la venta, 23 ejemplares, 75 
céntim os de id .—Se admiten suscriciones en la librería 
del Sr. Rico, calle de la Rúa, núm. 10, Z am ora.^A nun­
cios y  comunicados á precios convencionales.

Toda la correspondencia se dirigirá á la Administra­
c ió n .
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